







Hay más de 150 diferentes y se sirven á 
provincias á precios económicos.




DE LA HUMORADA LÍRICA EN UN ACTO Y EN PROSA
original de los señores
DON CIRIOS 1RNICNES I DON CELSO LUCIO
música del maestro
D. AMADEO VIVES
Estrenada en el Teatro Eslava, de Madrid, la noche del 
28 de Febrero de 1900.
Septiembre, 1900.
Se adm
iten suscripciones á todos los periódicos y Revistas 
















Todo su valor por alhajas y pa­
peletas del Monte de Piedad.
6, Príncipe, 6.—MADRID
Se admiten anuncios y reclamos, para 
todos los argumentos, á precios convenciona­




Interior de una relojería. Al foro puerta practica­
ble de dos hojas y detrás una mampara de cristales 
practicable también. A ambos lados de la puerta es­
caparates con relojes, iluminados por lámparas eléc­
tricas. Ante estos escaparates bajarán á su tiempo 
puertas figuradas de hierro, de las que se usan en los 
comercios. A la izquierda dos puertas practicables. 
Ante la primera un portier. La segunda será una 
puerta alta á la que dará acceso una escalera de ca­
racol. A la derecha, en primer término, puerta prac­
ticable, que se supone dá á una habitación, y en se­
gundo otra puerta mayor, que se supone da al portal 
de la casa. Relojes de distintas formas y tamaños, 
colocados en todas las paredes. En mitad déla escena 
piia mesa que sirve de mostrador, rodeada de sillas. 
Hacia la izquierda una mesa larga de trabajo con úti­
les de relojería. Esta mesa va cubierta por delante 
y sobre ella habrá lámparas encendidas con pantallas 
verdes. En el centro de la tienda, pendiente del te­
dio, una araña con varias luces. Es de noche.
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Al levantarse el telón aparece Don Amadeo tra­
bajando, puesto en el ojo derecho un lente de relojero.
Perico y Jesús, algo distantes de él, trabajan tam­
bién vistiendo blusas largas.
En la calle se oyen voces y algazara propia de los 
días de Carnaval.
Don Amadeo se extraña de que apesar de lo avan­
zado de la hora anden máscaras por la calle y se po­
ne á examinar con deleite el trabajo que estaba ha­
ciendo y sostiene un divertido diálogo con Jesús y 
Perico, porque el cuco del reloj suena cuando le pa­
rece.
Se disponen á cerrar la tienda, pero en esto entran 
doña Filomena y sus hijas que vienen á buscar un 
reloj que habían dado á componer. Esto causa la de­
sesperación de D. Amadeo, pero, en cambio encanta 
á los dependientes, que están en relaciones con Ani- 
ta y Dolores, hijas de doña Filomena.
Esta, con marcadísimo acento andaluz, explica su 
presencia á aquellas horas, diciendo que como su ma­
rido está de servicio por la noche en el fielato del 
Norte, no tiene tiempo para nada y tiene que apro­
vechar aquellas horas para que las niñas tomen el 
aire á fin de que no les salga moho.
Don Amadeo rie las ocurrencias de la andaluza, 
que se empeña en contarle cosas que no le importan 
y la entrega el reloj compuesto. Doña Filomena de­
sea conocer un reloj de música invención de Don 
Amadeo, y este se apresura á complacerlas yendo en 
busca del reloj.
Al quedar solos con doña Filomena y sus hijas, 
Jesús y Perico empiezan á decirlas ternezas, y se po­
nen de acuerdo para asistir aquella noche de ocultos 
á un baile de máscaras, conviniendo en que el aviso
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ia dar unos aldabónazos para que las chicas sepan 
cuándo pueden bajar.
Doña Filomena les recomienda mucho cuidado 
para que no se aperciba el relojero, tio de los mucha­
chos, diciéndoles que por parte de su marido no hay 
temor pues estará de servicio toda la noche.
Los chicos, entonces, enseñan las fiambres y vi­
nos que tienen preparadas y ocultas debajo del mos­
trador.
Sale Don Amadeo con el reloj de su invención en 
la mano y después de darle cuerda, empieza el si­







Aquí está el mecanismo 
de mi invención, 
y les diré ahora mismo 
su aplicación.
Le oímos á usted todas 
con atención.
Como, á más de mecánico, 
soy algo músico, 
y conozco el pentágrama, 
como verán, 
he forjado esta máquina 
de forma artística, 
que, al mirarla, los críticos 
se asombrarán.
No nos tenga usté atónitos, 
toque usté ya.
Por las mañanas, 
á la hora en punto, 
cuando el soldado 




y así se alegra 
todo el cuartel.
Toca fagina, toca silencio, 
y cuando forma el batallón, 
toca una marcha viva y alegre, 
y esa es la pieza de mi invención.
Jes. y Per. ¡Atención!
Las tres ¡Atención!
¡Oh, qué sorprendente!
¡Oh, qué habilidad! 
Esta es una nota...
notabilidad.
(Don Amadeo hace ademán de darle cuerda al 
reloj.)
¡Qué bonito, qué gracioso, 
qué manera de sonar!
Per. y Jes. Esto es nuevb, prodigioso 
y asombroso de verdad.
Las tres ¡Oh, qué sorprendente!
¡Oh, qué habilidad!
Jes. y Per. Esto es una nota...
notabilidad.
lodos Esta es una nota...
notabilidad.
Fil., Jes.  ) ¡Vaya un aparato!
y Per. j ¡Vaya una invención!
Anita / Lleve usté ese chisme
Dol. j á la exposición.
Amad. Si llevo este chisme
á l'a exposición...





Me darán un premio 
sin vacilación.
Sin vacilación.
Las señoras hacen grandes elogios de la obra 
maestra de Don Amadeo y se despiden, pero él las 
recuerda que la compostura del reloj cuesta treinta 
reales: doña Filomena le dice que tome nota, que se 
les bajará cualquier día.
Por fin se vé sólo Don Amadeo y aprovecha la 
ocasión para dejar el fingimiento y expresar la an­
gustia en que vive desde hace algún tiempo, porque 
todas las noches oye unos golpes sordos, fatídicos, pa­
vorosos, que él teme sean producidos por los ladrones 
que intentan realizar un escalo para robarle, por lo 
que ha enviado á dar parte á la delegación á su espo­
sa doña Casilda.
Aparece esta en escena y después de cambiar al­
gunas frases de mimo con su esposo, le confirma lo del 
escalo pues así se lo ha dicho al inspector, afirmándo­
le que los ladrones saldrían por el suelo. Al oir esto 
Don Amadeo, recomienda á su esposa que se recoja 
las faldas.
Doña Casilda añade que pronto llegarán algunos 
individuos de la secreta para registrar la casa, y pre­
gunta si sus sobrinos se han enterado de lo que ocu­
rría. Don Amadeo contesta que nada ha querido 
decirles por no asustarles.
Se retiran para tomar un bocado y aparecen por 
el íoro los cuatro policías, cantando lo siguiente:
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Y el Nene. .
1 Cuatro de la poli...
¡ pa servir á ustedes.
I Cuatro de la poli...
i pa servir á ustedes. 
Yo sigo la pista 
como un perdiguero.
Lince Soy especialista 
]3ara descuideros.
Rosca Soy en los escalos 
especialidad.
Nene Y yo dando palos 
una atrocidad.
Los cuatro ■ No hay cuatro más valientes 
ni más prudentes 
en el oficio, 
por eso el delegado 
nos ha encargado 
de este servicio.
Y si el negocio es malo 




irán de todos modos 
atados de codos, 
atados de codos 
á la prevención.
Es la verdad, 
es la verdad, 
somos pa esas cosas 
especialidad.
(Hacen varias evoluciones.)
Somos los cuatro, 
sin tontería, 
la flor y nata 
del policía, 
y con nosotros 
iio hay un ladrón, 




y en nosotros fían 
las instituciones. 
Pues con nosotros 
no hay un ladrón, 
que no visite 
la prevención.













Los cuatro Cuatro de la poli...
pa servir á ustedes 
Si algo les ocurre 
pueden avisar, 
y serán servidos 
con seguridad, 
con seguridad.
Terminado el número, los cuatro polizontes sos­
tienen una grotesca conversación para convenir en las 
pi('cauciones que deben tomar, acordando que los 
guardias tercero y cuarto bajen al sótano y el prime­
ro y segundo se queden en la tienda.
Solos ya estos, acuerdan decir á los dueños de la 
relojería que únicamente han venido ellos dos para 
no tener necesidad de repartir la propina que esperan 
recibir.
Salen D. Amadeo y D.a Casilda extrañándose de 
no ver más que á dos guardias, cuando el inspector 
les ofreció enviarles cuatro, pero el policía segundo les 
dice que ellos dos se bastan y sobran para todo loque 
haga falta, haciendo una graciosa descripción de sus 
méritos policiacos.
El matrimonio se retira tranquilo, dejando á los 
guardias una cesta con algunas viandas, para hacer­
les más pasadera la noche.
Lo primero que hacen al quedarse solos es poner­
se á cenar y,. en efecto, cogen la cesta que D. Ama­
deo había dejado debajo del mostrador, pero se equi­
vocan y tropiezan con las exquisitas viandas que 
Perico y Jesús tenían preparadas para el baile.
Acuerdan dar algo de comer á los dos compañeros
que están en el sótano y llamando á uno de ellos 
le entregan algunos víveres y una botella de vino. 
Después se ponen á comer y beber sin tasa llegando 












No hay ratas ni duendes, 
estáte tranquilo.
(Suenan relojes de varias clases á varias distan­
cias y distintos momentos, unos aprisa, otros más 
despacio, á juicio del director de escena.—Aparecen 
bajando la escalera sigilosamente Jesús y Perico, dis­











Ya es la hora de la cita. 
Todos duermen, sígueme. 
¡Ay, si el tio se enterara! 
No me asustes, cállate. 
Pachón, ¿has oido? 
Un ruido lejano. 
¿Tiénes el revólver? 
Le tengo en la mano.
Ellas esperan 
ya prevenidas, 
da tus dos golpes
Jesús
con precaución.
Y en cuanto avisen
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Per.
que están vestidas... 
Bajan y al baile 
sin dilación.
(Jesús da los dos golpes.)
Pol. 2.° Pachón, golpes.
Pol. l.° Suenan más cerca.
Pol. 2.° ¿Qué es lo que hacemos"?
Esto es de veras.
No hay que dudar.
En nuestro puesto,
Los dos pereceremos,si no hay un sitio
para escapar.
Pol. l.° ¿Quiéres que encienda?
Pol. 2.° No, que es peor,
que hace las luces
un blanco atroz.
Per. Aun no contestan.





que dan luz roja.
Per. Pues superior.
Pol. 2.° Se oyen pisadas.
Pol. l.° Casi no suenan.
Pol. 2.° Será un fantasma.
Pol. l.° Será un ladrón.
Per. Enciende pronto.
Pol. l.° y 2.° la se aproximan. '




Somos el diablo. 
¡Pedro!
¡Pachón!
(Se abrazan Jesús y Perico, asustados, se escon­
den debajo del mostrador de trabajar.)
Terminada esta graciosa escena sale D. Amadeo 
asustado y tartamudeando á consecuencia del terror 
de que se halla poseído, que aumenta cuando los dos 
polizontes le aseguran que han visto á dos demonios.
Todos se asustan y horripilan sucediéndose enton­
ces una chistosísima escena que termina dándose los 
guardias á la fuga con el pretesto de ir á buscar más 
tuerzas á la delegación.
Don Amadeo, lleno de miedo al considerar que 
está completamente solo, se asusta mucho más al oir 
los tres golpes de todas las noches. En esto se presen­
tan Dolores y Anita vestidas de máscara con faldas 
muy cortas y pronunciados escotes, llamando á Perico 
sigilosamente. Don Amadeo tropieza con Lolita y al 
reconocer por lo que Ha tocado, que se trata de muje­
res, enciende una cerilla y reconoce á sus vecinas.
Las dos muchachas suplican á Don Amadeo que 
no las descubra y él las dice que bastante descubiertas 
están ya, aludiendo á sus ligeros trajes. Explican 
ellas su proyecto de ir al baile del Real y al pregun­
tar Don Amadeo que con quién iban á ir, salen Peri­
co y Jesús y arrodillándose delante de él, exclaman: 
¡Con nosotros, tio!
Don Amadeo pretende enfurecerse con sus sobri­
nos por la burla de que ha sido objeto, pero en reali­
dad loque pretende es ir también de juerga, pues los 
encantos que ha podido ver en las chicas le trastorna­
ron por completo.
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L°hta y Anita, conociendo el género le hacen al­
gunos mimos, confesándole sos amores con Perico y 
Jesús y explicándole el significado de los diferentes 
asustado^ °ia P°r 88 noches’ cíue tant0 le habfau
Entre todos animan á Don Amadeo á erue les 
acompañe al Baile, ofreciéndole de pareja á Doña Fi- 
omena y aunque él hubiera preferido á cualquiera de 
as dos chicas, se deja convencer, manifestando que 
liara mal papel porque no sabe bailar.
Dolores explica á Don Amadeo lo que es un baile 
en el siguiente precioso número de
Música.




no sé qué he de hacer, 
t Decidlo vosotras 
j que al fin va á caer.
Bailar es unirse
en lazo amoroso
y dar sin reposo
Dor.
mil vueltas y mil. 
Correr empujados 




Bailar es unirse 
en lazo amoroso 
y dar sin reposo 
mil vueltas y mil. 
Correr empujados 
por fuerza invisible, 
el talle flexible
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luciendo gentil.
El vals con su giro elegante 
nos brinda placer.
Jes. Pep. ) El vals bailar quiero al instante 
y Amad. ) con esa mujer.
Las dos La polka picaresca
de pérfida intención, 
también con sus compases 
produce sensación.
Ellos Yo quiero enseguidita
sentir esa emoción. (Bailan.) 
Ellas Y la habanera
nos mece dulces 
como en el sueño 
de una ilusión, 




Ellos ¡Qué dulce cosa




me gusta á mí.
(A un tiempo.)
Ellas i Es el baile rey de la alegría.
j Como el baile no existe placer.
I El nos hace entablar simpatía
/ misterio^ entre el hombre y mujer.
Ellos í No hay mejor que llevar en sus brazos 
5 una bella que gire á compás.
i No hay mejor que estrechar esos lazos 
/ y en sus ojos mirarse además.
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Ellas Bailar es unirse 
en lazo amoroso 
y dar sin reposo 
mil vueltas y mil. 
Correr empujados 







Yo quiero bailar, 
yo quiero reir; 
bailar es gozar, 
gozar es reir.
Yo quiero bailar, 
yo quiero reir.
Don Amadeo, entusiasmado, empieza á bailar 
gatescamente y dice á las chicas un sin fin de chico­
leos.
Vánse los sobrinos en busca de un dominó para 
su tío y las chicas se retiran para ponerse el antifaz, 
quedando sólo D. Amadeo con objeto de recibir á doña 
Filomena.
Entra esta por el portal y se sorprende al verá 
Don Amadeo, que proponiéndose conquistarla, pues 
no le disgusta del todo, sale á su encuentro y se abra­
za á ella poniéndose á bailar.
Se sorprende doña Filomena del inspirado cambio 
verificado en el carácter del relojero, al que dirige, 
frases muy melosas. Vuelven las otras dos parejas y 
marchan todos muy alegres y satisfechos.
A poco de haber salido se oyen grandes gritos 
carreras y golpes y entran en escena Perico, Jesús y
TELÓN;
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Don Amadeo, perseguidos por Don Eudoro, esposo 
y padre, respectivamente de Doña Filomena, Dolores 
y Anita, que en vano tratan de sujetarle.
Don Eudoro insulta á don Amadeo, á quien lo­
gra echar mano, pegándole algunos golpes de los 
que tampoco se libran Perico y Jesús.
Doña Filomena trata de calmar al furioso esposo 
aconsejándole que se vaya al Fielato porque sinó le 
dan el cese, pero el enojado esposo no cede y exaspe­
rado coje la escopeta que está en el mostrador tra­
tando de matar á todos.
Todos corren, armándose un gran tumulto que 
hace despertar á doña Casilda, que sale en paños me­
nores, con cofia y una vela. Don Eudoro, creyéndola 
otra máscara la dá un golpe.
Por fin se explica todo y se tranquilizan los áni­
mos: Don Amadeo se declara protector de las dos pa­
rejas y todo se arregla perfectamente.
Esta preciosa zarzuelita termina, diciendo al pú­
blico Don Amadeo, que para que todos sean felices,, 
solo falta:
Que al final de esta humorada
si le resultó agradable,
el público, siempre amable, 
nos conceda una palmada.
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